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aprendizaje de sus educandos, y así generar 
ambientes que favorezcan mejores resultados 
académicos; y tercero, las 
estrategias pedagógicas deben planearse en 
función de los estilos multimodales, para favore-
cer el aprendizaje de todos los educandos. 
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Abstract

This article socializes the results of a research 
on “Planning of learning and creation of educa-
tional environments based on students’ learning 
styles”, this research carried out in a group of 
students and teachers of  San Carlos School in  
San Gil, Santander, Colombia. For its execution 
and the analysis of the information, the pheno-
menological qualitative method was used. From 
the study of authors and the application of ins-
truments to collect information, it was found that 
in order to satisfy the learning needs of the stu-
dents - the fundamental purpose of education - it 
is important to know how subjects learn, what is 
the role of teachers and students in the educa-
tional process, what relationship exists between 
learning styles and academic results, and how 
to achieve a balance between learning and tea-
ching styles aimed at facilitating learning. Three 

Resumen

Este artículo socializa los resultados de una in-
vestigación sobre “Planeación del aprendizaje y 
creación de ambientes educativos en función de 
los estilos de aprendizaje de los alumnos”, rea-
lizada en un grupo de estudiantes y docentes 
del Colegio San Carlos de San Gil, Santander, 
Colombia. Para su ejecución y el análisis de la 
información se empleó el método cualitativo fe-
nomenológico. A partir del estudio de autores, 
y la aplicación de instrumentos para recoger 
información, se encontró que para satisfacer 
las necesidades de aprendizaje de los escola-
res –propósito fundamental de la educación– es 
importante conocer cómo aprenden los sujetos, 
cuál es el papel de docentes y estudiantes en 
el proceso educativo, qué relación existe entre 
estilos de aprendizaje y resultados académicos 
y cómo lograr un balance entre los estilos de 
aprendizaje y enseñanza, encaminados a facili-
tar el aprendizaje. Tres hallazgos importantes de 
este estudio son: primero, las personas que se 
encuentran en el entorno escolar son diversas 
en sus formas de percibir el mundo y enfren-
tarse a situaciones de enseñanza aprendizaje; 
segundo, estudiantes y docentes son seres con 
características cognitivas multimodales con pre-
ferencia por uno u otro estilo, lo cual constitu-
ye un reto para los educadores ya que deben 
tomar conciencia acerca de sus propios estilos 
de enseñanza y balancearlos con los estilos de 
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enfoques y modelos opuestos al tradicional, una 
de ellas, la teoría de los estilos de aprendizaje y 
enseñanza, el tema desarrollado en este estudio. 
Brutter (1987), por ejemplo, definió los estilos de 
aprendizaje como “un concepto genérico para 
reconocer las diferencias que tienen los indi-
viduos en su proceso de aprendizaje”. Lozano 
(2009), por su parte, afirmó que “los estilos im-
plican preferencias, tendencias y disposiciones 
que distinguen a un individuo en la manera en 
que se conduce, habla, piensa, aprende y en-
seña”. Advirtió, además, que el tema de la “es-
tilística educativa es fundamental a la hora de 
asumir y entender los procesos en educación en 
cuanto permiten al responsable del aula diseñar 
actividades pedagógicas orientadas al aprove-
chamiento de los estudiantes, por una parte, y a 
la efectividad del esfuerzo de los docentes” Lo-
zano (2011). Guild y Garger (1998) asumen que 
los estilos en las personas son variables depen-
diendo de las tareas, situaciones y preferencias. 
Según ellos las personas son diferentes por la 
misma flexibilidad estilística. Aunque hay varia-
ciones en el alcance que se le da a la estilística 
educativa la mayoría de autores lo enfoca hacia 
la forma “como la mente procesa la información 
o cómo es influida por las percepciones de cada 
individuo” (Salas, 2011).

Guild y Garger (1998), agregan que es posible 
identificar y medir variedades estilísticas a través 
de herramientas tales como inventarios, test, ob-
servación, entrevistas y análisis de tareas. Cada 
instrumento revela información detallada acerca 
de gustos, estilos cognitivos, comportamientos, 
preferencias, patrones de personalidad y com-
portamientos que deben ser tenidos en cuenta 
al momento de programar actividades de clase. 
Otros autores hacen alusión a la estilística como 
a disposiciones (Pask, 1986), preferencias o gus-
tos (Sternberg, 1997; Hirsh y Kummerow, 1990; 
Dunn y Dunn, 1978), tendencias o inclinaciones 
(Kagan, 1965), patrones conductuales que pue-
den o no ser observables, estrategias de apren-
dizaje (Riding y Rayner, 1998; Guild y Garger, 
1985) o habilidades y fortalezas (Gardner, 1983).

Por lo antes expuesto, esta investigación pre-
tendió, en el contexto de la estilística educativa, 

important findings of this study are: first, the peo-
ple who are in the school environment are di-
verse in their ways of perceiving the world and 
facing teaching-learning situations; the second, 
students and teachers are beings with multimo-
dal cognitive characteristics with preference for 
one or the other style, which is a challenge for 
educators since they must become aware of their 
own teaching styles and balance them with the 
learning styles of their students , thus generating 
environments that favor better academic results; 
and third, pedagogical strategies should be 
planned according to multimodal styles, to favor 
the learning of all students.
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Introducción

En el contexto educativo, el término estilística 
se refiere a la identificación, apreciación y cla-
sificación de las diversas formas de aprender 
y enseñar. Su estudio en la actualidad es muy 
importante para comprender la génesis del pro-
ceso educativo y, en consecuencia, para diseñar 
procesos y tratamientos específicos orientados a 
incrementar el aprovechamiento de los estudian-
tes, por una parte, y la efectividad del esfuerzo 
de docentes, por otra (Lozano 2013). En este 
sentido, conocer y comprender cómo los acto-
res del acto educativo se comportan, aprenden, 
enseñan y piensan es fundamental para lograr el 
propósito fundamental de la educación: el apren-
dizaje. La investigación realizada, partiendo de 
una cuidadosa revisión de autores y la aplicación 
del cuestionario de VARK, da cuenta de la mane-
ra como el conocimiento de los estilos de apren-
dizaje de ocho estudiantes de décimo grado de 
media vocacional, y los estilos de enseñanza de 
dos de sus profesores, facilitaron una propuesta 
pedagógica para el aprovechamiento académi-
co de los primeros.

En las últimas décadas diversos estudios sus-
tentan la necesidad de abordar los procesos 
de aula y la relación docente-estudiante desde 
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Gallardo (2014) cree que no existe un estilo úni-
co aislado, sino una mezcla de estilos entre los 
cuales, tanto docentes como estudiantes, tie-
nen uno o dos preferidos al enfrentarse con si-
tuaciones de enseñanza o aprendizaje. Por tal 
motivo, los objetivos específicos se relacionaron 
con identificar los estilos de aprendizaje emplea-
dos por los estudiantes en diversas situaciones 
académicas; identificar los estilos de enseñanza 
característicos en los docentes en su ejercicio 
pedagógico y relacionar los estilos identificados 
con la manifestación del rendimiento académico 
para sugerir actividades pedagógicas orienta-
das a mejorar el desempeño escolar.

Estilos cognitivos y ambientes de 
aprendizaje

En la socialización de esta investigación es im-
portante señalar las principales teorías que se 
han ocupado del tema de los estilos cognitivos:

El Modelo PNL (sistema de la representación de 
la información). Según esta teoría, en el proce-
so de aprendizaje intervienen diversos factores 
internos y externos. Burón (2006) cree que los 
seres humanos reciben la información a través 
del sistema visual, mediante la representación 
de imágenes; del sistema auditivo, recordando 
la información hablada y a través del sistema ki-
nestésico, es decir, interactuando con los datos 
ofrecidos. Así, los estudiantes que asisten a un 
salón y reciben una explicación no asimilan la 
misma información porque en cada uno intervie-
nen distintos factores receptores.

El Modelo de David Kolb (modo de procesa-
miento de la información). Según Kolb, cada es-
tudiante adquiere aprendizaje de forma particu-
lar y en este proceso intervienen factores tales 
como la herencia, las experiencias previas y las 
exigencias de su propio contexto. Por su parte 
Honey y Mumford (1986) señalan cuatro tipos 
de aprendizaje: Activo (de mente abierta, eligen 
actividades cortas, retadores y dialogantes); re-
flexivos (analíticos); teóricos (sintetizadores, ra-
cionales, objetivos) y pragmáticos (prácticos en 
la aplicación de las ideas, les gusta resolver pro-
blemas).

propiciar una visión fresca y más eficiente del 
proceso enseñanza aprendizaje para el apro-
vechamiento escolar a partir de la creación de 
ambientes educativos que favorezcan el desea-
do balance entre los estilos de aprendizaje do-
minantes en los estudiantes y los estilos de en-
señanza también dominantes en los maestros. 
Aunque en muchos países el tema de los estilos 
de aprendizaje y enseñanza es ampliamente 
conocido, también es cierto que para un buen 
número de profesores y directivos docentes es 
un aspecto totalmente novedoso y buena parte 
de la problemática escolar actual radica en su 
desconocimiento. 

Hablar de estilística educativa equivale a hablar 
de disposiciones del ser humano, preferencias, 
gustos, posibilidades de elección entre varias 
opciones, tendencias o inclinaciones, patrones 
de conducta, habilidades o capacidades físi-
cas o intelectuales sobresalientes. En fin, en el 
contexto educativo, estrategias empleadas para 
aprender y/o enseñar.

En este punto es conveniente reiterar que el pro-
pósito educativo en cualquier país está orientado 
a procurar el aprovechamiento de la capacidad 
de aprender de los estudiantes y el cumplimiento 
de las metas educativas establecidas en el currí-
culum. Partiendo de este principio pedagógico 
universal se abordó la siguiente cuestión inves-
tigativa ¿de qué manera el conocimiento de los 
estilos de aprendizaje de estudiantes de décimo 
grado y las características instruccionales de los 
profesores facilitarán una propuesta pedagógi-
ca orientada a la planeación del aprendizaje y 
creación de ambientes educativos en función de 
los estilos de aprendizaje de los alumnos? 

La pregunta de investigación llevó a formular 
que el objetivo principal fuera identificar los es-
tilos de aprendizaje de estudiantes de décimo 
grado y los estilos de enseñanza de sus do-
centes para facilitar una propuesta pedagógica 
orientada a lograr un mejor aprovechamiento 
académico en función de los estilos de aprendi-
zaje de los alumnos.
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Del estudio de las anteriores teorías se concluye 
que los estilos cognitivos no son absolutos, se 
manifiestan en las personas de manera diversa; 
cada persona tiene su propio estilo; cada esti-
lo tiene su propio valor y utilidad dependiendo 
de la actividad abordada. Sin embargo, Lozano 
(2011) cree que para mejorar la educación es-
colar debe haber un balance entre los estilos de 
aprendizaje y los estilos de enseñanza, ya que 
las formas de enseñar de los profesores facilitan 
o dificultan el aprendizaje de los estudiantes.

El tema de la planeación del aprendizaje y crea-
ción de ambientes educativos en función de 
los estilos de aprendizaje abordado en esta in-
vestigación se soportó en el método cualitativo, 
descriptivo, fenomenológico e intuitivo, emplean-
do como instrumento de apoyo el inventario de 
VARK, un instrumento práctico y sencillo, elabo-
rado por Neil Fleming en colaboración con Co-
llen Mills, que tiene como propósito determinar 
las preferencias de modalidad sensorial a la hora 
de procesar información. Se llamó VARK porque 
esta sigla proviene de visual, auditivo, lectura/
escritura (por su sigla en inglés read/write) y qui-
nestésico (Lozano, 2011).

Dejando a un lado el tema de las teorías y dedi-
cando unas líneas al de los ambientes de apren-
dizaje hay que señalar que, sin duda, los estilos 
cognitivos guardan estrecha relación con la pla-
neación de los ambientes de aprendizaje. Estos 
últimos, según Gallardo (2014), se entienden 
como la cantidad de factores de distinta natura-
leza y las circunstancias previamente identifica-
das que al interactuar favorecen el aprendizaje 
y el cumplimiento de los objetivos establecidos. 
En ellos, el profesor asume un nuevo rol. Su ta-
rea profesional consiste, entre otras, en ejercer 
una labor de mediador del aprendizaje, actuar 
como investigador que diagnostica permanente-
mente situaciones de aula y elabora estrategias 
de intervención adaptadas al contexto (Vygotsky, 
1995). El salón de clase se convierte en el esce-
nario natural donde se concretan las experien-
cias de enseñanza y aprendizaje. 

Brooks y Brooks (1999), señalan una serie de ca-
racterísticas que conforman el perfil de un maes-

El Modelo de Felder y Silverman (la categoría bi-
polar). Según los postulados de Richard Felder y 
Linda Silverman (1996) los diferentes estilos de 
aprendizaje se explican desde cinco dimensio-
nes: en la primera dimensión ubica los estudian-
tes con estilos sensitivos o intuitivos. Los sensi-
tivos son concretos, prácticos. Los intuitivos son 
de corte conceptual, innovadores, orientados 
hacia teorías y significados, demuestran gusto 
por las matemáticas. La segunda clasificación 
corresponde a auditivos o visuales. Los visua-
les prefieren la información gráfica y con mapas. 
Los auditivos, optan por las exposiciones orales. 
La tercera categoría corresponde a inductivos o 
deductivos. Los primeros se sienten a gusto infi-
riendo principios, generalizando. Los segundos 
prefieren deducir consecuencias y aplicaciones 
particulares. El cuarto modelo identifica a se-
cuenciales y globales. Los estudiantes secuen-
ciales aprenden a partir del razonamiento orde-
nado. Los globales manifiestan facilidad para 
resolver problemas complejos innovadoramente. 
El último grupo referenciado por esta categoría 
corresponde a los estudiantes activos o reflexi-
vos. Los activos aprenden mejor trabajando en 
grupo y en contacto con los datos, ensayando 
posibilidades. Los reflexivos optan por el trabajo 
individual y aprenden mejor reflexionando la in-
formación suministrada.

Modelo de Ned Herrmann (las preferencias del 
pensamiento). Este modelo explicativo de los es-
tilos de aprendizaje divide el cerebro en 4 áreas, 
ligando el desarrollo de habilidades a algunas de 
dichas áreas: racionales, experimentales, cuida-
dosos, emotivos. Según la teoría, los estudiantes 
racionales aprenden analizando y con los instru-
mentos de la lógica, el realismo y la crítica. Les 
predomina el hemisferio superior izquierdo. Los 
alumnos cuidadosos tienen predominancia en 
el hemisferio inferior izquierdo; sienten preferen-
cia por las actividades secuenciales, rutinarias y 
bien organizadas. Los educandos experimenta-
les se sienten a gusto con actividades asociadas 
a discusiones; aprenden a partir de la concep-
tualización y la síntesis. Su dominancia se halla 
en el hemisferio superior derecho. Por último, los 
alumnos emotivos, a quienes les predomina el 
hemisferio inferior derecho, se sienten a gusto 
escuchando e indagando. 
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En síntesis, la planeación del aprendizaje implica 
asumir que el maestro debe crear un ambiente 
atractivo, lúdico y agradable para que el alumno 
se interese por aprender. Lo recomendable, en 
palabras de Tomlinson (1999), es adaptar el rit-
mo, las estrategias de aprendizaje y los canales 
para expresar dicho aprendizaje, aceptar que 
hay muchas similitudes, pero tomar las diferen-
cias como elementos clave para la enseñanza 
y el aprendizaje; es brindar oportunidades para 
que los estudiantes tengan múltiples opciones 
para asimilar la información, encontrarle sentido 
a las ideas y expresar lo que han aprendido. Los 
ambientes de aprendizaje y la planeación de los 
mismos, deben responder a las diversas nece-
sidades estudiantiles y a los estilos propios de 
cada alumno en el aula escolar.

Metodología

El estudio se realizó con ocho estudiantes y dos 
docentes del colegio San Carlos de San Gil, San-
tander, Colombia. Según Álvarez-Gayou (2005), 
una de las características de la investigación 
cualitativa es la paradoja de que, aunque mu-
chas veces se estudia a pocas personas, la can-
tidad de información obtenida es muy grande. 
Buscó relacionar el estilo de aprendizaje identifi-
cado con la manifestación del rendimiento aca-
démico observado en la población participante, 
para tener un referente que permitiera sugerir 
actividades pedagógicas orientadas a mejorar 
el desempeño escolar.

La investigación abordó un problema de cono-
cimiento a partir de la observación, la entrevista 
y el cuestionario. En concreto, buscó identificar 
estilos de aprendizaje preferentes con la idea de 
facilitar una propuesta pedagógica encaminada 
a favorecer el aprovechamiento académico en 
los estudiantes, a partir de lo que Lozano (1993) 
denominó, balance o equilibrio que debe haber 
entre estilos de enseñanza y estilos de aprendi-
zaje. 

El procedimiento utilizado para la muestra fue 
el criterio subjetivo del investigador en función 
de sus propósitos investigativos. La unidad de 

tro que pretende responder a la variedad de es-
tilos de aprendizaje en el salón de clase:

1. El maestro estimula, promueve la autonomía, 
la autorregulación e iniciativa de los estudian-
tes. Esto favorece que el alumno piense, plan-
tee problemas y busque soluciones. 

2. Utiliza diversidad de materiales, presenta a 
los alumnos situaciones reales, ayuda a ge-
nerar abstracciones, logrando nivel de pensa-
miento alto y aprendizaje significativo.

3. El docente es flexible en el diseño de la clase. 
Este aspecto favorece intereses y respuestas 
de los alumnos orientadas hacia el desarrollo 
de actividades escolares. 

4. Indaga cómo aprenden sus estudiantes, pro-
voca cuestionamiento dentro del aula. El co-
nocimiento no lo imparte el docente, lo cons-
truye el estudiante. 

5. Promueve el aprendizaje colaborativo, genera 
diálogo en el aula.

6. Promueve el aprendizaje por medio de pre-
guntas, provoca permanente actitud indaga-
dora en el ambiente de clase. Indaga, promue-
ve curiosidad intelectual en los estudiantes. 

Finalmente, en relación con la planeación del 
aprendizaje, diversos estudios se orientan a in-
vestigar cómo planear el aprendizaje, cómo re-
novar la práctica pedagógica que la haga más 
inclusiva y acorde con las expectativas y necesi-
dades del momento. Tomlinson (1995) desarrolló 
una visión educativa a la que llama “instrucción 
diferenciada”, enfoque que tiene como objetivo 
responder a la diversidad de estilos, no solo de 
aprendizaje, sino también en los aspectos cultu-
rales y emocionales, así como en la madurez y 
el interés, que varían de un alumno a otro y en 
un mismo alumno a lo largo del tiempo y depen-
diendo de los contenidos a aprender. Los nue-
vos ambientes educativos contemplan “aceptar 
y planear tomando en cuenta los aspectos que 
los estudiantes tienen en común, pero más que 
nada las diferencias esenciales que los hacen 
ser únicos” (Tomlinson, 1999, p. 2).
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de los estilos de aprendizaje y enseñanza pre-
sentes en el aula, y cómo la relación de estilos 
favorece la planeación de ambientes educati-
vos a favor del aprovechamiento académico 
de los educandos. Se empleó el formato de 
registro de observación.

3. La entrevista. Se aplicó la entrevista estructu-
rada por ser un modelo que favorece la ela-
boración de un cuestionario predeterminado, 
ordenado y en los mismos términos para los 
participantes. En el mismo formato se anotaron 
las respuestas dadas por los entrevistados de 
manera textual.

4. Cuestionario de VARK. Neil Fleming y Collen 
Mills (1992), diseñaron un instrumento para 
identificar estilos de aprendizaje en los estu-
diantes. Igual, el test de VARK adaptado por 
Bonwell y Hurd (1998) para identificar y defi-
nir características de los profesores con base 
en sus preferencias instruccionales. Para Fle-
ming y Mills citado por Lozano (2008) “de la 
misma manera en que un alumno se da cuen-
ta de cuáles son sus estilos de aprendizaje, 
los profesores también pueden sacar prove-
cho al detectar sus preferencias a la hora de 
enseñar”.

5. Instrumento para calificaciones. Según Za-
balza (1991, p. 246), la evaluación contem-
pla variedad de instrumentos para obtener 
información acerca de la marcha del proceso 
académico. Para esta investigación se elabo-
ró una rúbrica de seis columnas que registra: 
estilos dominantes identificados, criterios de 
evaluación asociados a desempeños obser-
vados en cada estilo, escala cualitativa con 
su correspondencia cuantitativa para recoger 
información acerca de los niveles de desem-
peño. Además, espacio para registrar califica-
ciones obtenidas según el nivel de desempe-
ño. En las dos últimas columnas se registra el 
contexto de la clase y las actividades especí-
ficas desarrolladas. 

La investigación se realizó en cuatro etapas:

1. Etapa de inmersión al campo investigativo. 

análisis fue muestra por conveniencia, particu-
larmente de tiempo, localización y disposición, 
tanto del sitio como de participantes teniendo en 
cuenta que: 

1. El grupo elegido constituyó muestra observa-
ble y representativa y se pudo describir la ex-
periencia subjetiva de los participantes frente 
al fenómeno educativo.

2. La unidad de análisis por conveniencia garan-
tizó el cumplimento del proceso investigativo a 
partir de la observación. 

3. A través de los instrumentos de recogida los 
participantes proporcionaron datos acerca de 
sus estilos preferentes de enseñanza y apren-
dizaje.

4. Los datos suministrados fueron interpretados 
a la luz de los principios fenomenológicos que 
guían la investigación cualitativa.

5. La población permitió descubrir comporta-
mientos asociados a la estilística educativa, 
establecer diferencias individuales y de esti-
los, y la comprensión del fenómeno educativo 
analizado.

Se emplearon técnicas sencillas de acopio de 
datos: cuestionario, observación y entrevista. 
Metodológicamente son pertinentes, pues cons-
tituyen técnicas para identificar, inferir, focalizar 
y seleccionar sistemáticamente información del 
fenómeno.

1. El cuestionario. Este instrumento permitió ob-
tener información del grupo de personas so-
cialmente significativo relacionadas con el 
problema de estudio. Luego, por medio del 
análisis cualitativo, generar las conclusiones 
que correspondan a los datos recogidos. 

2. La observación. “Es la médula espinal de la in-
vestigación científica y eje que articula la me-
todología cualitativa” (Pérez, 2002). Fue una 
observación enfocada, de participación pasi-
va, de campo, inmersa en el día tras día esco-
lar de los observados, de indagación acerca 
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d. Examinar los códigos comparándolos.
e. Integrar los códigos en temas o categorías 

más amplias o centrales. 

Las estrategias aplicadas garantizaron explorar 
el sentido general de la información recogida, 
codificar, segmentar, comparar, triangular, verifi-
car y comunicar resultados. 

Resultados

El primer instrumento aplicado fue el test de 
VARK (Neil Fleming-Collen Mills). Se buscó con 
esta herramienta identificar una de las dimensio-
nes que forman parte del estilo de aprender de 
las personas. El test es importante pues brinda 
un perfil de preferencias estudiantiles al momen-
to de percibir la información. Se denomina ‘prefe-
rencia modal’ a la manera en que a las personas 
les gusta recibir la información y cómo ofrecen 
respuestas en situaciones de aprendizaje (Pon-
ce de León, Castañeda, Varela, Lozano, 2010).

Las respuestas marcadas en el instrumento 
permitieron interpretar que los 8 estudiantes 
presentaron más de una preferencia modal. El 
estudiante 1 fue constante en el estilo auditivo, 
lectoescritor y kinestésico. Los estudiantes 2 y 
6 se caracterizaron por ser bimodales en los es-
tilos visual y kinestésico. Los estudiantes 3 y 5 
mostraron preferencia en los cuatro estilos. 
El estilo dominante presente en todos los estu-
diantes fue el kinestésico. El estudiante 4 prefirió 
actividades relacionadas con lectura, escritura 
y experiencia práctica. Por último, el estudiante 
número 7 es visual, lectoescritor y kinestésico, 
aunque señaló preferencia visual en las pregun-
tas 4 y 12. Ningún estudiante se restringió a una 
sola modalidad. 

(Fase 1.) Fase de preparación de campo: se 
socializó la propuesta, se solicitó permiso a las 
directivas del plantel, se dialogó con los do-
centes y estudiantes se socializó la metodo-
logía, se aplicó el consentimiento informado, 
se dieron a conocer los instrumentos, tiempos, 
condiciones, requisitos en general y propósi-
tos de la actividad investigativa.

2. Etapa de trabajo de campo. (Fase 2.) Se aplica-
ron los instrumentos elaborados: cuestionario 
de VARK de Neil Fleming y Collen Mills (1992), 
cuestionario VARK adaptado por Bonwell y 
Hurd (1998). Estas herramientas arrojaron in-
formación acerca de los estilos dominantes en 
los participantes. Durante el desarrollo de las 
clases se realizaron cinco observaciones (5 
horas de clase) a cada docente. Se focalizó la 
observación hacia las preferencias instruccio-
nales y didácticas manifestadas. Igual núme-
ro de observaciones al grupo décimo uno, en 
particular a los 8 estudiantes que constituye-
ron la muestra. Se dirigió la observación hacia 
sus preferencias auditivas, escritoras-lectoras, 
visuales y quinestésicas; sus actitudes y habili-
dades en el desarrollo de las clases. Finalmen-
te, se concertó una hora con cada uno de los 
actores para aplicar la entrevista en jornada 
contraria a la escolar. Igualmente, en momen-
tos diferentes a la clase se aplicaron los cues-
tionarios elaborados.

3. Estrategias de análisis de datos. (Fase 3.) 
Es el momento de la organización sistemá-
tica de datos recabados para hallar nuevos 
conocimientos (Flórez y Valenzuela, 2012). En 
esta fase, los datos colectados se analizaron 
y transformaron en información para dar res-
puesta a las preguntas de investigación. Se 
siguió el modelo señalado por Creswell (2005) 
y citado en Valenzuela y Flores (2012), para el 
análisis de datos buscando orden, coherencia 
y validez del trabajo:

a. Interpretar y dar sentido global al material 
colectado,

b. Seccionar en segmentos de texto, 
c. Etiquetar los segmentos con códigos, que 

describan los temas,
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Cuadro 2. Clasificación de profesores por estilo preferente

Fuente: El Autor

El segundo instrumento aplicado fue la entrevis-
ta. Esta técnica permitió recabar información, a 
través del diálogo, acerca de las preferencias 
individuales de los estudiantes para aprender y 
las características de los profesores con base en 
sus preferencias educativas. Igualmente, com-
parar con los resultados del test de VARK. La 
información de las entrevistas se organizó ma-
nualmente en un proceso inductivo de reducción 
y vaciado de datos en pocos temas o categorías 
(Creswell, 2005), sin perder de vista el problema 
y objetivos de la investigación. 

Las respuestas de los estudiantes y su posterior 
interpretación permitieron concluir que, en rela-
ción con los cuatro sistemas de representación, 
prefieren un modo particular de aprendizaje e 
instrucción que es el modo dominante en ellos. 
A la vez, que todos son multimodales en cuanto 
comparten preferencias por uno o más estilos.

 Cuadro 3. Clasificación de estudiantes por estilo preferente

Fuente: El Autor

Con respecto al análisis de las respuestas de los 
profesores se interpreta que hay preferencia mo-
dal de instrucción que combinan con otros dos o 
tres estilos preferentes. Los dos profesores mani-
festaron preferencia visual y auditiva. Además, M 

Cuadro 1. Estilos preferentes por estudiante según test de 
VARK

Fuente: El Autor

Son multimodales aquellos alumnos que com-
parten “preferencias típicas” en uno o más esti-
los (Lozano, 2011). En este sentido, la totalidad 
de estudiantes referenciados son de tendencia 
multimodal, pues mostraron preferencias por uno 
o más estilos de aprendizaje.

De igual modo, partiendo del principio asevera-
do por Fleming y Mills citado por Lozano (2011, 
p. 60), en el sentido que, de la misma manera 
que los estudiantes tienen preferencias en sus 
estilos de aprendizaje los profesores también 
pueden sacar provecho al detectar sus preferen-
cias a la hora de enseñar, se aplicó el instrumen-
to VARK adaptado por Bonwell y Hurd (1998) a 
dos profesores (seleccionados por conveniencia 
de tiempo, localización y disposición). El instru-
mento señaló las características visuales, audi-
tivas, lectoescrituras y kinestésicas de ellos con 
base en sus preferencias instruccionales. 

Las opciones marcadas permiten interpretar que 
los dos profesores son preferentemente visuales 
y auditivos. El profesor E es dominante lectoes-
critor mientras el docente M preferente kinesté-
sico. Se concluyó que ambos son multimodales 
con dominio kinestésico por parte de M (profesor 
de matemáticas) y lectoescritor de E (profesor 
de español).
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fesor toma parte activa, explica, utiliza el tablero, 
promueve actividades de desarrollo en equipo y 
al final retroalimenta (Estilo auditivo).

Escucha atentamente las orientaciones verbales 
del docente. Participa en actividades de discu-
sión grupal (Aspecto observado)

Cuando en las actividades de clase el aspecto 
dominante fue estilo visual los estudiantes 1 y 3 
mostraron actitud favorable hacia el desarrollo 
de las orientaciones pedagógicas señaladas por 
el docente. Igual actitud se percibió en 2, 6, 7 
y 8. Lo anterior condujo a interpretar que 6 de 
8 estudiantes prefieren un modelo instruccional 
visual.

En sus apuntes emplea cuadros sinópticos, ma-
pas conceptuales, diagramas como estrategia 
de trabajo en clase (Aspecto observado)

La actividad predominante en el transcurso de 
las cinco clases observadas a cada docente fue 
de naturaleza expositiva (utilización de tablero), 
de trabajo en equipo, empleo de textos y realiza-
ción de ejercicios en el cuaderno de apuntes. Se 
apreció preferencia por este modelo instruccio-
nal en los estudiantes 1, 3, 4, 5, 7.

Escribe en su cuaderno. Toma atenta nota de 
las explicaciones del docente. Mira al tablero y 
tomas apuntes en su cuaderno (Aspecto obser-
vado)

Los momentos más explosivos de las clases, 
donde se logró apreciar más movimiento, partici-
pación, actitud de diálogo fluido y de un rol bas-
tante protagónico del estudiante fue cuando los 
dos docentes emplearon instrucción dirigida ha-
cia la práctica de casos, debate, demostración, 
hallar relaciones y solución a situaciones concre-
tas (Estilo kinestésico). Se apreció que la totali-
dad de estudiantes mostró un perfil preferente 
kinestésico; aspecto que coincide con la valora-
ción de los dos instrumentos ya reseñados. De 
igual forma, que la totalidad de los estudiantes 
observados muestra un perfil con más de un es-
tilo de aprendizaje, es decir, los educandos son 
multimodales.

tiene perfil kinestésico mientras E se orientó por 
el estilo lectoescritor. Los siguientes son apartes 
de sus respuestas:

Creo que las estrategias didácticas deben enfo-
carse a que el alumno confronte y construya co-
nocimientos. El debate y las discusiones obligan 
a que el estudiante se documente y aprenda a 
argumentar sus opiniones. Eso es muy bueno. 
Pero, lo más importe son las orientaciones ver-
bales en cualquier clase. Yo lo hago porque esto 
garantiza el acercamiento a los propósitos edu-
cativos. Ahí está la clave (P.E.).

En lo posible trato de enriquecer mis exposicio-
nes con recursos que faciliten la atención y la 
comprensión de lo que estoy explicando. Los re-
cursos que usted refiere son importantes, pero 
también hay otros que nos pueden ayudar a lle-
gar a las metas educativas (P.E.).

Las ilustraciones, cuadros y demás a que usted 
se refiere son recursos valiosos que, incluso con 
ayuda de la tecnología podemos y debemos de-
sarrollar en el aula para mediar en los procesos 
cognitivos de nuestros estudiantes (P.M.).

Los datos arrojados por las entrevistas son co-
herentes con la información arrojada por el pri-
mer instrumento. No se encontraron contradic-
ciones.

La observación en clase fue la tercera herramien-
ta de acopio utilizada. En total se observó duran-
te 5 horas de clase a cada docente focalizando 
el ejercicio hacia las preferencias instrucciona-
les dominantes. Igual número de observaciones 
por clase a los ocho estudiantes que constituye-
ron la muestra, centrando la observación hacia 
las preferencias auditivas, escritoras/lectoras, 
visuales y kinestésicas manifestadas en el de-
sarrollo de las actividades académicas en el 
aula de clase, de acuerdo con el instrumento de 
observación elaborado. Según Gallego y Nevot 
(2008) el conocimiento de los Estilos de Apren-
dizaje de los estudiantes constituye el primer 
paso para mejorar la labor docente. La observa-
ción en este caso mostró que los estudiantes 1, 
3, 5 prefieren estrategias de clase donde el pro-



50 Volumen 9.  

Finalmente, en relación con el aprovechamien-
to escolar, dicha relación se hizo a través de un 
instrumento de evaluación construido para regis-
trar niveles de desempeño en estilos dominantes 
identificados a partir de criterios de evaluación 
en dos áreas de conocimiento.

Las actividades se evaluaron en el aula. Se en-
contró que cuando la naturaleza de la acción 
educativa correspondió a actividades asociadas 
al estilo dominante del alumno, el nivel de des-
empeño fue alto (5.0). Al contrario, cuando las 
mismas no correspondieron a las preferencias 
estilísticas de los jóvenes, los niveles de desem-
peño fueron aceptables (3.0). En ningún caso el 
nivel de desempeño fue insuficiente. Se interpre-
ta que debido a que los estudiantes, aunque tie-
nen estilos dominantes, son multimodales.

Cuadro 7: Instrumento de calificaciones para referenciar 
rendimiento de los estudiantes

Fuente: El Autor

El instrumento diseñado (los niveles de desem-
peño) parecieran probar que los estudiantes 
aprenden con más efectividad cuando se les 
enseña con sus estilos de aprendizaje predomi-
nantes.

Cuadro 4. Preferencias de estilos por estudiante según ob-
servación 

Fuente: El Autor

En docentes y estudiantes se encontraron impor-
tantes coincidencias en los estilos de enseñar 
y aprender respectivamente. El profesor M se 
apreció con un perfil visual, auditivo y dominante 
kinestésico. Por su parte el profesor E empleó un 
perfil visual, auditivo y dominante lectoescritor.

Cuadro 5. Características estilísticas observadas

Fuente: El Autor

Los dos profesores tienden a la preferencia visual 
y auditiva, aunque, al igual que los estudiantes, 
coinciden en ser multimodales. El profesor del 
área de español (P.E.) es preferente lectoescri-
tor y débil en el estilo kinestésico. El profesor de 
matemáticas (P.M.) se observó débil en lectoes-
critura, pero con fortaleza en el estilo kinestésico.

Cuadro 6. Preferencias de estilos por profesores según ob-
servación

Fuente: El Autor
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ción de problemas, vinculación teórico-práctica 
de los conocimientos, búsqueda y análisis de 
información en fuentes originales y, en general, 
aplicación de técnicas de enseñanza que fa-
vorezcan la participación de los alumnos y for-
mación de grupos de alumnos para trabajar en 
equipo y mejorar los procesos de apropiación 
del conocimiento. Estas actividades son vistas 
por los escolares como interesantes, motivantes 
y atractivas, aspectos que influyen en el aprove-
chamiento académico.

Las tendencias pedagógicas actuales insisten 
en un tránsito hacia modelos de aula creativos e 
innovadores, centrados en la figura del estudian-
te. Por tal razón, los docentes deben prestar es-
pecial atención a diversificar sus estrategias de 
enseñanza teniendo en cuanta que, en general, 
no existe un estilo único y aislado de aprendi-
zaje, sino mezcla de estilos entre los cuales los 
escolares tienen uno o dos preferidos (dominan-
tes). Los ambientes educativos y el desempeño 
escolar se mejoran a partir del conocimiento de 
la estilística educativa. 

Conclusiones

El conocimiento de los estilos de aprendizaje de 
los estudiantes constituye el primer paso para 
mejorar la labor docente. Los profesores deben 
realizar acciones diagnósticas que les permita 
identificar las preferencias cognitivas de sus es-
tudiantes (¿cómo aprenden ellos?) y enriquecer 
los ambientes de aula con actividades que se 
acerquen a las expectativas educativas de sus 
educandos.
Los actores del proceso educativo son definidos 
como un conjunto de personas con profundas y 
no siempre notorias diferencias en sus formas de 
percibir el mundo y enfrentarse a situaciones de 
aprendizaje. Dichas diferencias fueron cataloga-
das por los autores consultados como estilos de 
aprendizaje y enseñanza. Su conocimiento en 
el ámbito escolar motiva a un deseable balance 
entre estilos de aprendizaje dominantes en los 
escolares y estilos de enseñanza preferentes en 
los maestros. Cuando hay un adecuado conoci-
miento de la estilística educativa puede pensar-
se en planeación y ambientes de aula en función 
de los estilos de aprender de los alumnos para 
favorecer un mejor aprovechamiento escolar.
Las actividades pedagógicas deberán planear-
se pensando llegar al mayor número de estu-
diantes y del modo más efectivo posible. Se 
debe pensar en variedad de estrategias que 
incluyan a todos sus estudiantes independien-
temente de sus estilos de aprender. El propósito 
educativo jamás será el fracaso manifestado en 
repitencia o deserción escolar.

Estudiar a todos los seres humanos con el mis-
mo instrumento oficial (estándar) como si ha-
bitaran el mismo mundo objetivo es introducir 
un error monumental. “Un error monumental se 
cometería al enseñar a todos los seres como si 
habitaran el mismo mundo objetivo”. Las teorías 
consultadas enfatizan en el reto educativo de re-
conocer las diferencias individuales de los estu-
diantes y ajustar los modelos pedagógicos para 
que respondan a esas diferencias.

En el mismo sentido, la base teórica referencia-
da y la investigación socializada permiten suge-
rir estrategias didácticas centradas en la solu-
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